CUERPOS A LA CARTA…
o el mandato a los imperativos.
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Una mutación sin precedentes está teniendo lugar, dado que el rasgo de nuestra época es que nos miran. Hay ojos en todos lados. Somos vigilados permanentemente bajo una mirada recelosa e intrusiva; muy diferente a lo que antaño circulaba que era la cultura del secreto. Hoy hemos entrado en la civilización de la mirada en la que confluyen con toda naturalidad la sociedad de la vigilancia y la del espectáculo. Una verdadera política de la mirada, un ojo universal nos acecha… El mundo camina hacia la transparencia: miradas que miran, vigilan, controlan, exploran, calculan, auscultan, desnudan, registran, excavan…En fin, ojos sin párpados (¿como las orejas, que no los tienen?) la mirada se volvió soberana. 

Nuestra civilización idolatra la imagen y esta idolatría es también la del cuerpo; de esa manera la embriaguez de lo visible y la pasión de verlo todo apresaron la sociedad entera; de manera que ha surgido una política de la mirada: global, universal, en diversidad de lugares y ámbitos. Lo íntimo queda destituido tanto como exhibido y expuesto. Se naturaliza la mostración, sin pudor ni vergüenza. El despliegue de la videovigilancia es su forma visible, puesto que el espíritu de la época tiende a instaurar un derecho a “ver y saber todo”. Y para prevenir cualquier desviación, reclama saber ilimitado. Dicha mirada, no sólo observa: también manda y ordena.

La sociedad de control implica que somos vigilados y, en tanto tales, nuestros gestos son puestos en escena por la mirada, son controlados en su producción misma. ¿Marionetas de la mirada? Verdaderamente, ser visible es una preocupación de hoy, una necesidad vital y no hay ningún límite para el goce de la mirada. Alcanza todos los aspectos de nuestra vida, a nuestra existencia misma. Estamos desnudos y ningún cuerpo está resguardado. Ver todo y dar todo a ver son las ambiciones actuales.

Esto nos conduce a  interrogarnos  sobre el modo en que este anhelo a alcanzar la transparencia absoluta incide y modifica nuestra subjetividad hoy.

Pensamos que si el contexto social en la actualidad, propone el  mostrar y el exhibir con obscenidad, el psicoanálisis debería apelar a tejer velo como forma de hacer presente la dimensión deseante y al mismo tiempo no obturar el vacío que muestra la imposibilidad de completar al otro- Otro. 
Si se incluye la falta habrá lugar para el invento y el deseo de compartir la novedad del encuentro según las modas de cada época y a su vez acorde a cada tipo de sociedad. Pero  si se intenta hacer transparente el cuerpo señala Gerard Wajcman  “se hace transparentar al sujeto, que termina ausentado, fundamentalmente excluido…Se idolatra la imagen, y esta idolatría de la imagen, marcha junto con la idolatría del cuerpo, idolatría científica de un cuerpo, que posee supuestamente el secreto de sí mismo, del sujeto”.

Su tesis es que en la época actual no hay ventanas ni marcos fantasmáticos  que limiten; sólo hay pantallas que a diferencia de la ventana, no deja ver y a su vez, la pantalla nos mira inaugurando un nuevo mundo de voyeurs donde lo que no es visible no existe.

 Cada vez más lo que define la identidad son las tecnologías biométricas que revelan las huellas digitales o la estructura de la retina, escáneres ópticos que penetran en la vida cotidiana: vida desnuda, datos puramente biológicos.
Las consecuencias de esta penetración pasan  inadvertidas, pero la reducción a la vida desnuda es un hecho consumado y se advierte, como en todo dispositivo, un deseo de felicidad: hay una promesa, casi insolente de ser reconocidas por máquinas en las que se permite asumir, internet mediante, todas las vidas posibles.
También la belleza y la moda están atravesados por lo epocal. Y regulan por tanto la vida cotidiana. 

Como sabemos desde Foucault, las técnicas de sujeción tienen como punto de aplicación primordial el cuerpo. Las tecnologías modernas (cirugías plásticas mediante) se constituyen en   dispositivo de poder, en  técnica de sujeción. Es en el umbral de lo biológico (entre lo biológico y lo social) que las tecnologías intervienen y colonizan en la esfera de lo privado y también lo doméstico. Operan al punto de suponer que un cuerpo es posible “hacerlo a la carta”, sin límite, en franco exceso. No decimos lo que queremos, sino que queremos lo que decimos, en un lenguaje que recibimos ya hecho según contrato sellado. Si consideramos las tres dimensiones: cuerpo imaginario, simbólico y real, habría una brecha insalvable; la de un cuerpo que nunca nos conforma, una suerte de  malestar con el espejo.

 El culto al cuerpo nos vuelve con la máscara del dogmatismo y la imposición de moldear un cuerpo a ser re-construído y a re-hacerse permanentemente. 

¿De qué cuerpo se trata? Barthes dice que hay varios cuerpos: uno es el cuerpo que se ve y del que habla la ciencia, el cuerpo de los anatomistas, de los médicos, pero hay otro, muy distinto: un cuerpo de placer hecho enteramente de relaciones eróticas. 

¿Podremos pensar en que hay muchos otros cuerpos, aquel del que en exceso se supone que puede lograrse sin límites?

El cuerpo humano no es un objeto eterno, es un objeto manipulado. La civilización de la imagen nos dice cuál es el cuerpo que se debe desear de acuerdo con la propuesta de los modelos, cine, fotografía, publicidad. El cuerpo está en estado de espectáculo delante de otro o delante de uno mismo. Y es un objeto plural; el cuerpo de la jaqueca, de la ciudad, del campo, del amor. También el del devenir… Y quizás el artificial? ¿El pasible de conseguir? ¿Aquél que al compás de nuevos rostros y lolas cosifica  a hombres y mujeres? 

Hoy la sociedad, la economía, la política y la ciencia trabajan sobre los cuerpos y sobre las emociones. El cuerpo está superpoblado de imposiciones y dominaciones sociales que lo colonizan. Adrian Scribano los denomina dispositivos de “secuestro” de los cuerpos  que los condicionan y, según las decisiones del mercado, estos se exhiben o se ocultan. 

Se trata de dispositivos de regulación  que naturalizan las condiciones de existencia de las personas. 
Nikolas Rose un sociólogo británico, estudió las formas en que la medicina interviene ya no sólo en aquella vida afectada por alguna dolencia o enfermedad, sino también y de forma prioritaria, en su “normal desarrollo” para potenciarla. Por ejemplo, en el auge de las cirugías estéticas, en el desarrollo de la industria cosmética, pero también en la proliferación de psicofármacos para aliviar el sufrimiento existencial o la venta de viagra para exacerbar la vida sexual, de forma tal que ésta logre acoplarse al imperativo de goce que irradian las pantallas.

La lista es vasta pero lo que existe detrás de ella es la emergencia de lo que Rose llama la “ética somática” –y que responsabiliza al “individuo somático” respecto de su salud corporal futura– y el poder biomédico para intervenir en tan variados campos de la vida social, antes asociados a los mundos íntimos. La medicina, que hasta hace poco se ocupaba de curar el cuerpo enfermo, se está transformando en una biomedicina, que actúa sobre el cuerpo sano, sus susceptibilidades y potencialidades lo cual implica una transformación en la forma de concebir el cuerpo. El cuerpo es una máquina en la que los procesos corporales pasan a ser entendidos como procesos manipulables y mecánicos. el cuerpo se convierte en una máquina; y como máquina puede ser organizada y reorganizada; inicialmente, quizá, para rectificar cosas que se descompusieron. Pero la línea entre reorganizar el cuerpo para corregir algo que está mal y reorganizar el cuerpo para aumentar la capacidad, lo que llamamos “optimizar”, se está desdibujando. 
La idea es que vamos hacia un “cuerpo a la carta”, muy promovida por el mercado, donde se prometen mejoras en casi cualquier aspecto para quienes están en condiciones de pagarlas. También causa resquemor el hecho de que antes se recurría a las intervenciones especializadas para curar patologías, y que ahora, en cambio, los destinatarios de esas intervenciones son consumidores que deciden acceder a ellas sobre la base de deseos no marcados por una necesidad sino por la cultura del consumo. 

Entonces ¿cómo resistir, mutar la “normatividad”? ¿Qué estrategias y prácticas se tornan posibles para imaginar y articular nuevos procesos de subjetivación? ¿Cómo recuperar prácticas de autonomía? Y rescatar así el cuerpo, nuestro cuerpo. ¿Cuáles serán los recursos disponibles para sostener una suerte de cartografía deseante?
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